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Es bien sabido que en  la natura-
leza existen anim

ales que pueden 
im

itar los colores de su entorno, 
incluso el canto de otras especies. 
Lo que no se sabía es que los m

ur-
ciéla gos 

de 
la 

especie M
yotis 

m
yotis  fueran capaces de copiar 

y utilizar el sonido de un insecto 
a voluntad para engañar a otros 
anim

ales y beneficiarse de la si -
tuación.

U
n tipo relativam

ente com
ún 

de m
im

etism
o es el de la especie 

que ahuyenta a sus depredadores 
haciéndose pasar por otra m

ás 
peligrosa, a la que éstos no ata -
can. Típicam

ente, el engaño se 
logra m

ediante la apariencia vi -
sual. A

hora, el equipo de la U
ni-

versidad de N
ápoles Federico II 

en Italia, ha descubierto el insó -
lito caso de m

im
etism

o acústico 
del m

urciélago M
yotis m

yotis. 

Esta especie im
ita con gran 

habilidad el zum
bido de un in-

secto venenoso, concretam
ente 

un avispón, para lograr que los 
búhos, depredadores habituales 
de ellos, desistan de intentar co -
m

érselos. A
unque el engaño no 

sea perfecto, ya que si el búho 
atacante se acerca lo suficiente o 
m

ira m
ás detenidam

ente se dará 
cuenta de que el aspecto de su 
presa potencial no es el de un 
avispón, puede bastar para que 
el depredador prefiera no correr 
riesgos o pierda un tiem

po vital 
que perm

ita al m
urciélago esca -

par con éxito.

Los autores del estudio tam
-

bién han com
probado que los 

m
urciélagos 

de 
esta 

especie 
em

iten 
el 

sonido 
de 

avispón 
cuando 

los 
hum

anos 
intentan 

atraparlos. 
Parece 

obvio, 
por 

tanto, 
que 

estos 
m

urciélagos 
recurren a esa estrategia cada 
vez que se sienten am

enazados 
por un depredador potencial. El 
estudio, 

titulado 
“B

ats 
m

im
ic 

hym
enopteran sounds to deter 

predators”, aparece en la revis -
ta académ

ica C
urrent Biology 

(fuente: A
m

azings).

Y
 ya que hablam

os de am
e-

nazas, 
déjam

e 
contarte 

sobre 
una un equipo internacional de 
especialistas que ha evaluado el 
estado de conservación de la po -
blación de reptiles a nivel m

un-
dial.Los 

expertos, 
del 

C
onsejo 

N
acional 

de 
Investigaciones 

C
ientíficas 

y 
Técnicas 

(C
oni -

cet), de A
rgentina, y de otras 

partes del m
undo, han tom

ado 
los parám

etros de la U
nión In-

ternacional de la C
onservación 

de 
la 

N
aturaleza 

(IU
C

N
, 

por 
sus siglas en inglés), una orga -
nización no gubernam

ental que 
estableció una serie de criterios 
que perm

iten evaluar el estado 
de conservación de las especies, 
para estudiar datos e inform

a -
ción específica de 10,200 va-
riedades de reptiles y evaluaron 
que, de ese total, 1,829 se en -
cuentran am

enazadas. 

Según el equipo, pese a la 
enorm

e diversidad, los reptiles 
están expuestos, en líneas gene -
rales y a gran escala, a peligros 
sim

ilares a los sufridos por otros 
grupos de vertebrados terrestres 
com

o aves y m
am

íferos. La des -
trucción del hábitat por la expan-
sión agrícola, el desarrollo ur-
bano, la introducción de especies 
invasoras y el tráfico de anim

ales 
con fines com

erciales se destacan 
entre las principales am

enazas a 

nivel global. Pero cada región tie -
ne su particularidad.

Los resultados de la investi-
gación, titulada “A

 global repti-
le assessm

ent highlights shared 
conservation needs of tetrapods”, 
y publicada en N

ature, ponen de 
relieve que, aunque se dispone de 
evaluaciones integrales del riesgo 
de extinción para aves, m

am
íferos 

y anfibios desde hace m
ás de una 

década, hasta ahora los reptiles no 
habían sido estudiados bajo estos 
parám

etros. Esta es la prim
era 

evaluación integral en la que se 
utilizan los criterios de la IU

C
N

 
para esbozar el estado de situa -
ción a nivel m

undial de los repti-
les y que perm

itiría poder planear 
acciones futuras para ayudar a la 
conservación de las especies am

e -
nazadas 

(fuente: 
C

O
N

IC
ET.C

C
 

B
Y

 2.5 A
R

).

U
no de los reptiles que m

ás 
m

iedo genera es la serpiente (nié-
guenm

elo), 
pero 

tam
bién 

algu-
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Los nem
atodos son gusa-

nos redondos con m
iles de 

especies en el m
undo. 

D
entro de ese grupo 

se inscribe el Punc-
todera 

achalensis, 
descubierto 

por 
una investigadora 
de la U

niversidad 
N

acional de C
ór-

doba (U
N

C
). Se-

gún se trate, estos 
parásitos 

pueden 
ser m

icroscópicos 
o visibles a sim

ple 
vista. 

Es un grupo m
uy 

diverso, 
con 

distinta 
m

odalidad 
de 

alim
enta-

ción: 
algunos 

consum
en 

m
icroorganism

os y otros son 
parásitos de anim

ales, del ser hu-
m

ano (con im
portancia sanitaria), 

de insectos (benéficos, por su ca-
pacidad para controlar plagas) y de 
plantas (cultivos, ornam

entales y 
nativas).

En el caso de los de plantas, por 
lo general invaden las raíces. En el 
lugar donde es atacada, la raíz pier-
de la capacidad de absorber agua 
y nutrientes. Eso puede ocasionar 
perjuicios graves, e incluso llegar 
a m

atarla. A
lgunos tipos pueden 

producir daños m
uy severos en la 

agricultura. El nem
atodo reciente-

m
ente descubierto pertenece a esta 

clase que parasita vegetales, según 
el estudio “ Punctodera achalensis 
n. sp. ( Nem

atoda: Punctoderidae), 
a new

 cyst nem
atode from

 A
rgen-

tina”, publicado en el European 
Journal of Plant Pathology , inva-
de las raíces de una gram

ínea, una 
pastura endém

ica de la zona, y se 
alim

enta del contenido celular. A
l 

m
om

ento de su hallazgo no había 

registros de su existencia en el 
m

undo.

D
e acuerdo a la descripción 

del equipo de investigación, estos 
nem

atodos surgen de un huevo y 
las larvas ingresan a la raíz de la 
planta. En el caso de las hem

bras, 
a m

edida que se van alim
entando 

adquieren una form
a globosa, y 

al hacerse tan grandes, el extrem
o 

posterior del cuerpo sobresale del 
tejido radical y queda en contacto 
con el suelo. Es lo que se observa 
sobre la superficie de la raíz.

M
ientras la hem

bra está viva 
es de color blanco o am

arillento, 
pero cuando m

uere se torna m
a-

rrón, la pared de su cuerpo se hace 
m

ás resistente y se transform
a en 

un quiste que en su interior puede 
contener entre 200 y 300 huevos 
(fuente: A

rgentina Investiga).

Sin duda las plagas en 
los cultivos son preocu-

pantes, pero otra cosa 
que debe preocuparnos 

es 
el 

calentam
iento 

global. 
D

e 
hecho, 

unos científicos han 
realizado 

sim
ula-

ciones de quím
ica 

relacionada con el 
clim

a para evaluar 
el im

pacto de las 
em

isiones oceáni-
cas de com

puestos 
halogenados (yodo, 

brom
o y cloro) so-

bre el m
etano de la 

atm
ósfera, el segundo 

gas que m
ás contribuye 

al 
calentam

iento 
global 

del planeta tras el dióxido de 
carbono.

El trabajo es del C
onsejo Su-

perior de Investigaciones C
ientí-

ficas (C
SIC

) en España, se titula 
“R

eactive halogens increase the 
global m

ethane lifetim
e and ra-

diative forcing in the 21st cen-
tury”, y aparece en N

ature C
om

-
m

unications. Los resultados de la 
investigación revelan que la em

i-
sión de yodo, brom

o y cloro a lo 
largo del siglo ha increm

entado el 
tiem

po de vida y el efecto inver-
nadero del m

etano entre 6 y 9%
.

El m
etano es el gas reactivo 

de efecto invernadero m
ás abun -

dante. Sin em
bargo, a diferencia 

del dióxido de carbono (C
O

2 ), 
sí tiene una quím

ica activa en 
la atm

ósfera. Los m
odelos de 

clim
a 

actuales 
subestim

an 
el 

tiem
po de vida del m

etano, in -
dicando con ello que aún existen 
incertidum

bres en sus procesos 
de em

isión y elim
inación de la 

atm
ósfera.

nas dudas, por ejem
plo, com

o no 
tienen 

oídos 
externos, 

m
uchos 

creem
os que son sordas y que 

sólo pueden sentir las vibraciones 
a través del suelo y dentro de su 
cuerpo. En ese tenor, unos exper-
tos han investigado hasta qué pun-
to dicha percepción está lim

itada 
de ese m

odo. La investigación 
“Sound garden: H

ow
 snakes res-

pond to airborne and groundbor-
ne sounds”, que aparece en PLoS 
O

NE , es la prim
era de su tipo 

usando serpientes no anestesiadas 
y capaces de m

overse.

El equipo de la U
niversidad de 

Q
ueensland, en A

ustralia, em
pleó 

com
o sujetos de estudio a 19 ejem

-
plares que representaron cinco fa-
m

ilias genéticas de reptiles. Para 
el estudio reprodujeron un sonido 
que producía vibraciones en el 
suelo, y otros dos que sólo eran 
aéreos. D

e esta form
a, pudieron 

probar am
bos tipos de “audición”: 

la táctil, a través de las escam
as 

del vientre de las serpientes, y la 
aérea, a través de su oído interno. 
C

ada sonido se em
itía en tres dife-

rentes tonos, de uno en uno.

Los 
experim

entos 
se 

reali-
zaron en una habitación inso-
norizada, para que no llegasen 
ruidos indeseados del exterior. 
Los científicos observaron aten-

tam
ente las reacciones de cada 

serpiente. 
Los 

resultados 
de-

m
uestran que, efectivam

ente, las 
serpientes reaccionan a las ondas 
sonoras transm

itidas por el aire, 
eso significa que m

uy probable-
m

ente tam
bién perciben la voz 

hum
ana.

C
abe aclarar que las reaccio-

nes concretas de las serpientes 
ante los sonidos dependían m

u-
cho de la especie a la que per-
tenecía cada una de ellas. La 
m

ayoría tendía a alejarse del so-
nido, con m

ayor o m
enor urgen-

cia. U
na, sin em

bargo, tendía a 
m

overse hacia éste. Esta diferen-
cia puede deberse a que esta últi-
m

a es de gran tam
año corporal y 

de hábitos nocturnos, y no suele 
ser víctim

a de depredadores, por 
lo que probablem

ente no necesi-

ta ser tan 
cautelosa 
com

o 
las 

otras que 
sí 

sufren 
habitual-
m

e
n

t
e 

una fuer-
te am

ena-
za de sus 

depredadores (fuente: N
C

Y
T).

Y
 si de descubrim

ientos se 
trata, pues aquí está éste: se ha 
hecho el prim

er registro de cierto 
parásito en el m

undo, se trata de 
un nem

atodo hallado en las raíces 
y tierra circundante de un pasto 
endém

ico de la Pam
pa de A

chala, 
una zona de las sierras de C

órdoba 
en A

rgentina.

U
n equipo de investigadores ha 

evaluado si el gusano recientem
en-

te caracterizado parasita cultivos 
com

o el trigo o el m
aíz, com

o lo 
hacen otras especies de la m

ism
a 

fam
ilia, y ha analizado su poten-

cial 
riesgo 

para la activi-
dad agrícola.
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Los halógenos oceánicos se 
producen por la actividad bioló-
gica y las reacciones fotoquím

i-
cas en la superficie del océano, 
desde donde se transfieren a la 
atm

ósfera. Según los investiga-
dores, el aum

ento de la concen-
tración de m

etano debido a los 
halógenos a final de siglo será 
equivalente al aum

ento del m
e-

tano en la atm
ósfera durante las 

últim
as tres a cuatro décadas.

El estudio m
uestran que la 

inclusión de las em
isiones y quí-

m
ica de estos com

puestos incre-
m

enta el tiem
po de vida atm

os-
férico del m

etano y, con ello, la 
brecha existente actualm

ente en-
tre las estim

aciones por m
odelo 

y las observaciones del tiem
po 

de vida del m
etano en la atm

ós-
fera se reduce (fuente: C

SIC
).

C
on esas noticias parece que 

ahora la m
isión de todos es pro-

tegernos del sol, porque cada 
día nos pega con m

ás fuerza. 
Pero  te has preguntado, ¿cóm

o 
se protegen las plantas? U

na in-
vestigación revela cuál es la pri-
m

era barrera de protección 
de los vegetales frente a la 
radiación ultravioleta.

La 
cutícula 

–la 
parte 

m
ás 

externa 
de 

las 
plantas, que ac-
túa 

com
o 

inter-
fase entre ésta y 
el 

m
edio 

exter-
no–tiene un papel 
relevante 

en 
la 

agricultura. Ya han 
sido 

dem
ostradas 

sus propiedades hí-
dricas, 

para 
evitar 

la pérdida de agua, 
o m

ecánicas, frente 
al agrietado de los 
frutos, así com

o su 
participación 

en 
la 

protección ante pató-
genos.

C
ientíficos 

de 
la 

U
niversidad de M

ála-
ga (U

M
A

) y el C
onse-

jo 
Superior 

de 
Inves-

tigaciones 
C

ientíficas 
(C

SIC
), en España, han dado 

un 
paso 

m
ás en su estudio, identificán-

dola com
o la prim

era barrera de 
protecc ión de las plantas frente 
a la radiación ultravioleta (U

V
), 

en concreto, ante la U
V

-B
 (en -

tre 280 y 310 nanóm
etros) que, 

aunque representa sólo 2%
 de 

la luz solar incidente, es poten -
cialm

ente nociva para las plan-
tas, pudiendo dañar los tejidos 
e, incluso, alterar el m

aterial 
genético.

C
on 

este 
estudio, 

“R
adia -

tionless m
echanism

 of U
V

 de-
activation by cuticle phenolics 
in plants”, publicado en N

atu-
re C

om
m

unications, se ha de-
m

ostrado que la protección es 
ya m

ayor a 90%
 en la m

ayoría 
de los vegetales, gracias a la 
estructura de la cutícula y que 
esta defensa se debe, fundam

en -
talm

ente, 
a 

unos 
com

puestos 
fenólicos, denom

inados ácidos 
cinám

icos, localizados a bajas 
concentraciones desde hace m

i -
llones de años en la m

em
brana 

cuticular.

A
sim

ism
o, 

en 
esta 

inves -
tigación se ha descrito el m

e-
canism

o 
de 

fotoprotección, 
evidenciando que se trata de 
un proceso de rotación a través 
de un doble enlace debilitado 
tras la absorción de la radia -
ción U

V, “extraordinariam
ente 

rápido” –con una duración de 
una billonésim

a de segundo– 
y, adem

ás, cíclico, lo que per -
m

ite m
antener la protección a 

nivel cuticular de form
a conti -

nuada (fuente: U
niversidad de 

M
álaga).

O
tras que tam

bién están su-
friendo el calentam

iento son 
las algas m

arinas, pues su dis -
tribución se está viendo afec-
tada debido al aum

ento de la 
tem

peratura del m
ar, que entre 

otros factores está dañando el 
crecim

iento de estos organis -
m

os y provocando desequili-
brios en los ecosistem

as m
ari-

nos en las últim
as décadas.En 

el estudio “A
 spatially-m

ode -
lled snapshot of future m

arine 

m
acroalgal assem

blages in sou -
thern Europe: Tow

ards a broader 
M

editerranean region?”, publi -
cado en la revista M

arine Envi-
ronm

ental Research, los cientí-
ficos han predicho los cam

bios 
que se producirán en las com

u -
nidades de m

acroalgas por cul-
pa del cam

bio clim
ático global. 

Este estudio pionero se centra 
en la zona m

arítim
a del litoral 

del m
ar C

antábrico, en España.

El principal resultado es que 
la costa cantábrica se parecerá 
m

ás a la costa m
editerránea, al 

aum
entar la presencia de espe -

cies con una afinidad m
ás m

e-
ridional, es decir, m

ás de aguas 
cálidas. En cam

bio, la costa de 
G

alicia (España) m
antendrá su 

com
unidad, al m

enos durante 
un tiem

po.

El efecto del cam
bio clim

á -
tico 

sobre 
la 

distribución 
de 

las especies ha sido objeto de 
m

uchas investigaciones recien -
tes, pero el enfoque a nivel de 
com

unid ad 
sigue 

estando 
poco 
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es un patrón consistente en todas 
las especies y lugares de la re-
gión. O

tras investigaciones en la 
región del A

m
azonas tam

bién su-
gieren que allí las tasas de m

or-
talidad de los árboles tropicales 
están aum

entando, pero la causa 
aún no está clara (fuente: A

m
a-

zings).

Siguiendo con los árboles, te 
cuento que cada año, el m

undo 
pierde unos 10 m

illones de hec-
táreas de bosque (una superficie 
del tam

año de Islandia) a causa 
de la deforestación. A

 ese ritm
o, 

algunos científicos predicen que 
los bosques del m

undo podrían 
desaparecer en 100 o 200 años.

Sin em
bargo, en un esfuerzo 

por ofrecer una alternativa res-
petuosa con el m

edio am
biente y 

que genere pocos residuos, inves-
tigadores del Instituto Tecnológi-
co de M

assachusetts (M
IT), en 

Estados U
nidos, han preparado 

una técnica para generar en el la-
boratorio m

aterial vegetal califi-
cable com

o m
adera, lo que podría 

perm
itir “cultivar” un producto 

de este m
aterial, por ejem

plo, 
una m

esa, sin necesidad de talar 
y procesar la m

adera, etcétera.

Estos investigadores han de-
m

ostrado 
que, 

ajustando 
ciertas 

sustancias quím
icas utilizadas du-

rante el proceso de crecim
iento, 

pueden 
controlar 

con 
precisión 

las propiedades físicas y m
ecáni-

cas del m
aterial vegetal resultante, 

com
o su rigidez y densidad.

En el estudio “Physical, m
e-

chanical, and m
icrostructural cha-

racterization of novel, 3D
-printed, 

tunable, lab-grow
n plant m

aterials 
generated from

 Zinnia elegans cell 
cultures”, publicado en M

aterials 
Today , tam

bién dem
uestran que, 

m
ediante técnicas de bioim

pre -
sión en 3D

, pueden cultivar m
ate-

rial vegetal con form
as y tam

años 
que no se encuentran en la natura -
leza y que no pueden producirse 
fácilm

ente con los m
étodos agrí -

colas tradicionales.

estudiado. Por ello, esta 
investigación aplica por 
prim

era vez un m
odelo 

para predecir los cam
bios 

en 
las 

com
unidades 

de 
m

acroalgas 
subm

areales 
en el norte de la penínsu -
la ibérica, desde G

alicia 
hasta el País Vasco, bajo 
ciertos escenarios clim

á -
ticos para dentro de cin-
cuenta o cien años.

El grupo de investiga-
ción tiene claro que las 
algas son m

uy sensibles 
a 

cualquier 
variación 

am
biental producida por 

los 
efectos 

del 
cam

bio 
clim

ático. Y, por lo tan -
to, 

podrían 
ser 

buenos 
indicadores de éste y de 
sus efectos en el resto 
de ecosistem

as m
arinos 

(fuente: U
PV

/EH
U

).

Sin em
bargo, la preo-

cupación no sólo es de-
bajo del m

ar, tam
bién en 

tierra firm
e. D

e hecho, 
un estudio ha sacado a 
la luz una preocupante 

anom
alía en la tasa de 

m
uertes de árboles. És-

tas son m
ás abundantes 

desde la década de 1980 
que antes. El fenóm

eno 
se ha detectado y m

edi-
do en las selvas de un 
continente, pero proba-
blem

ente esté ocurrien-
do en otros lugares.

El estudio, de la U
ni-

versidad de O
xford en el 

R
eino U

nido, aparece en 
la revista N

ature, bajo 
el título “Tropical tree 
m

ortality has increased 
w

ith rising atm
ospheric 

w
ater stress”. Según los 

autores, desde la déca-
da de 1980, la tasa de 
m

uerte 
de 

los 
árboles 

tropicales 
de 

las 
sel-

vas de A
ustralia ha sido 

m
ayor que la de antes, 

aparentem
ente 

debi-
do a efectos clim

áticos 
nocivos.  Tam

bién han 
determ

inado que la tasa 
de 

m
ortalidad 

de 
esos 

árboles tropicales se ha 
duplicado en los últim

os 

35 años, a m
edida que el 

calentam
iento global au-

m
enta el poder de dese-

cación de la atm
ósfera.

El deterioro de esos 
bosques reduce la bio-
m

asa 
y 

el 
alm

acena-
m

iento de carbono, lo 
que deja libre m

ás dióxi-
do de carbono que, con 
su 

efecto 
invernadero, 

hace cada vez m
ás difícil 

m
antener las tem

peratu-
ras globales por debajo 
de la m

áxim
a tolerable 

exigida por el A
cuerdo 

de París, en el m
arco 

de las N
aciones U

nidas 
que establece las m

edi-
das a tom

ar para reducir 
las em

isiones de gases 
con efecto invernadero 
y evitar que el calenta-
m

iento global sobrepase 
un um

bral preocupante.

El equipo ha consta-
tado que desde la déca-
da de 1980 los árboles 
viven 

alrededor 
de 

la 
m

itad de tiem
po, lo cual 
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La idea es cultivar estos m
a-

teriales vegetales con la form
a 

exacta que el objeto necesita, 
por lo que no es necesario rea -
lizar ninguna fabricación por 
sustracción a posteriori, lo que 
reduce la cantidad de energía 
em

pleada y la de residuos ge -
nerados. Todo apunta a que la 
nueva técnica se podrá adaptar 
fácilm

ente para cultivar estruc -
turas tridim

ensionales a gran 
escala en el ám

bito industrial.

A
unque 

todavía 
está 

en 
sus 

ini -
cios, esta línea de 

investi -
gación 

y 
de-

sarrollo 
d

e
-

m
uestra 

que 
los 

m
ateriales 

vegetales cultivados en labo -
ratorio pueden ajustarse fácil-
m

ente para que tengan carac-
terísticas 

específicas, 
lo 

que 
podría perm

itir algún día cul -
tivar productos de m

adera con 
las características exactas nece -
sarias para una aplicación con-
creta (fuente: N

C
Y

T).

C
laro que es una buena no-

ticia, com
o tam

bién lo es la 
siguiente. Ya vim

os líneas arri -
ba que estam

os en tiem
-

pos 
c

o
m

p
li -

ca-
dos, la 

po-
bla-

ción 
hum

ana 
aum

enta 
y 

el 
calentam

iento global no sólo 
afecta los m

ares y las selvas, 
tam

bién reduce la productivi -
dad agrícola en bastantes zonas 
del m

undo y cada vez es m
ayor 

la necesidad de hallar form
as de 

expandir la agricultura m
ás allá 

de su alcance geográfico actual, 
a fin de poder alim

entarnos a 
todos.

L
a población de la Tierra 

está creciendo a tal punto que 
se estim

a que para 2050 habrá 
10,000 m

illones de personas 
en el planeta. A

l m
ism

o tiem
-

po, el cam
bio clim

ático glo-

D
escarga aquí nuestra versión digital

bal está provocando que un por-
centaje nada desdeñable de tierra 
cultivable se seque, m

ientras que 
otras zonas han com

enzado a per-
derse com

o consecuencia directa 
o indirecta de la subida del nivel 
del m

ar. Todo ello aum
enta el in-

terés por obtener cultivos agríco-
las que toleren la sal en el suelo.

En la actualidad, cerca de 8%
 

de la tierra cultivable del m
undo 

ya no es utilizable para la agri-
cultura debido a la contam

ina-
ción por sal. Y

 m
ás de la m

itad 
de los países del m

undo están 
afectados por este fenóm

eno. En 
Egipto, K

enia y A
rgentina no se 

puede cultivar trigo por ese m
o-

tivo en una am
plia extensión de 

tierra. Incluso en aquellas regio-
nes de A

sia donde el arroz es do-

m
inante, un cereal tolerante a la 

sal podría ser de gran ayuda para 
el futuro sum

inistro de alim
en-

tos, y por doble partida, ya que 
éste requiere m

ucha m
enos agua 

que el arroz.

A
l respecto, científicos de la 

U
niversidad de G

otem
burgo, en 

Suecia, han desarrollado nuevas 
plantas de trigo que toleran sue-
los con m

ayores concentraciones 
de sal. Tras haber m

utado un tipo 
de 

este 
cereal 

en 
B

angladesh, 
ahora tienen sem

illas que pesan 
tres veces m

ás y que germ
inan 

casi el doble que la original.

Este trigo original, que crece 
en los cam

pos cercanos a la costa 
de B

angladesh, tiene cierta tole-
rancia a la sal en los suelos, lo 

que es im
portante cuando cada 

vez m
ás tierras de cultivo en todo 

el m
undo están expuestas al agua 

salada.
A

l m
utar las sem

illas de estos 
cam

pos costeros, el equipo logró 
desarrollar unas 2,000 líneas de 
grano. Las 35 variaciones que 
m

ejor germ
inaron en diferentes 

experim
entos de cam

po y labora-
torio se plantaron en un inverna-
dero autom

atizado en A
ustralia. 

A
llí se aplicaron diferentes con-

centraciones salinas a los suelos 
en los que habían sido plantadas. 
Esto ha perm

itido identificar al 
trigo m

ejor capacitado para ser 
productivo en suelos salados. El 
equipo identificó asim

ism
o qué 

genes controlan la tolerancia a 
la sal en la planta (fuente: A

m
a-

zings).


